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En ocasión del 60 Aniversario  

de la Academia de Ciencias de Cuba 

1962-2022 
 

ALGUNOS RASGOS PRINCIPALES DE LAS IDEAS 

 DE FIDEL CASTRO SOBRE LA INVESTIGACIÓN 

CIENTÍFICA
1
 

Emilio García Capote,  Académico de Mérito 

Compañeras y compañeros: 

Creo que para ustedes no resultará difícil comprender lo arduo de intentar llevar a cabo 

—y de una manera resumida además— no ya una evaluación o una síntesis del 

pensamiento de nuestro Comandante en Jefe sobre esa especie de núcleo activo de la 

ciencia y la tecnología que es la investigación científica, sino incluso una sencilla 

exposición de algunas de sus principales ideas sobre la misma. 

 

Para hablar con toda franqueza, diré que a mis propias y muy serias limitaciones y a la 

complejidad misma del tema, se une mi enorme admiración y respeto por una figura de 

la extraordinaria dimensión histórica de Fidel y la responsable preocupación de no 

acertar en las formulaciones necesarias. No obstante, me esforzaré por cumplir con el 

objetivo expresado en el programa de esta sesión científica, tratando de dar, así, un paso 

―y solo un pequeño paso― en la caracterización de su pensamiento y de su acción en 

esta esfera. 

 

De acuerdo con el tiempo disponible ―y a fin, además, de disponer de un espacio para 

el intercambio y el debate—, nuestra intervención se expresará sobre todo bajo la forma 

de tesis respecto a las ideas y las acciones de Fidel, casi sin apoyo de citas textuales. 

Este enfoque se hace viable por la composición misma del auditorio, partícipe de una u 

otra forma en el proceso de desarrollo de la ciencia en Cuba después de 1959, y que con 

sus vivencias suple el contenido de las posibles citas textuales, que pueden ser 

consultadas, por otra parte, en la base de datos computarizada y en los libros preparados 

con esmero y dedicación por este Centro de Estudios de Historia y Organización de la 

Ciencia y publicados, con el mismo esmero y dedicación, por la Editora Política.  

Por iguales razones y motivos, nos referiremos solo a aspectos válidos para la actividad 

científica como un todo, con pocas —en realidad, casi con ningunas— referencias a 

cuestiones específicamente sectoriales o ramales. 

Al tratar de identificar y ordenar, para su exposición aquí, algunos de los rasgos 
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principales, hasta nuestros días, de ese pensamiento y de las decisiones promotoras 

indisolublemente ligadas al mismo, nos referiremos sobre todo a la orientación 

programática y estratégica del desarrollo científico y tecnológico, y a las más 

abarcadoras entre las distintas formas organizativas concebidas para aumentar la 

efectividad de la investigación científica. Antes de ese intento, haremos una muy corta 

introducción histórica. 

 
Cuando Fidel y el pueblo cubano toman ―o retoman―, a la altura de 1959, el camino 

por la plena independencia nacional, la problemática del papel de la investigación 

científica y de la ciencia y la tecnología en general —en los países subdesarrollados— 

estaba lejos de haber alcanzado el grado de definición que hoy ya presenta. Hasta la 

Segunda Guerra Mundial, la política científica se conformaba solo en los países 

capitalistas más desarrollados y en la URSS. En lo que a América, Asia y África se 

refiere, podemos decir, hablando muy simplificadamente, que durante siglos la cuestión 

de la ciencia y la tecnología se redujo, sobre todo, a la recepción de las tecnologías para 

la explotación colonial y semicolonial de los recursos naturales, bióticos y abióticos, y, 

al propio tiempo, al estudio de estos como objetos que, en el plano puramente científico, 

aumentaban el caudal de conocimientos sistemáticos sobre la naturaleza. 
Incluso un libro miliar como La función social de la ciencia, del eminente marxista 

inglés John Desmond Bernal, el cincuentenario de cuya publicación se conmemoró en 

numerosas partes del mundo en 1989, trata el asunto de la ciencia y la tecnología en los 

países subdesarrollados de manera cursoria y hasta pudiéramos decir que poco 

estructurada. Solo después de 1945, con el desplome del sistema colonial y la aparición 

de nuevos estados producto del mismo, se pone sobre el tapete la cuestión del papel de 

las vías de su desarrollo económico y con ello, paulatinamente, el de la relación de la 

ciencia, la tecnología y la investigación con ese desarrollo.  

En el ámbito de las Naciones Unidas, es solo en 1963 que se lleva a cabo la primera 

conferencia sobre la aplicación de la ciencia y de la técnica-en las regiones poco 

desarrolladas. La misma estuvo precedida por la realización, en Varsovia en 1959, del 

simposio "Ciencia para un mundo en desarrollo", patrocinado por la progresista 

Federación Mundial de Trabajadores Científicos y organizado por el propio Bernal, 

evento en el que los culpables del atraso y del subdesarrollo —el capitalismo y el 

imperialismo— sí fueron identificados por sus nombres. 

 

Es en ese momento histórico que comienza a batallar la Revolución Cubana en la esfera 

de la ciencia y la tecnología y que empiezan a hacerse patentes al respecto el 

pensamiento y la acción del compañero Fidel. En ellos habremos ahora de adentrarnos, 

en la medida de nuestras posibilidades. 

 

1. Lo primero que debe señalarse es, sin duda, la temprana percepción en él del carácter 

esencial de las relaciones entre el desarrollo económico y social y el desarrollo 

científico y tecnológico, para comprender medularmente lo cual no requirió de largos 

años de ejercicio del poder. Si bien es cierto que él mismo no ha sobrevalorado como 

profética su expresión de 1960 en este propio recinto ―aquella que comienza con la 

hoy clásica proposición: “El futuro de nuestra patria tiene que ser, necesariamente, un 

futuro de hombres de ciencia”― y la ha considerado, con modestia, más bien como la 

manifestación ―entonces— de un anhelo revolucionario, lo cierto es que los vínculos 

entre revolución social y revolución técnica se presentan con fuerza y definición en su 

discurso de los políticamente muy duros primeros años de la Revolución: "La 

revolución social se hizo precisamente —afirmará en 1963— para hacer la otra 
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revolución: la revolución técnica". 
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2. Junto a esta temprana concepción —que de por sí bastaría para distinguirlo entre los 

estadistas y políticos contemporáneos de \os países subdesarrollados— está la 

confirmación práctica de la misma en las medidas eficaces, puestas en práctica 

inmediatamente, para implementar esas ideas construyendo una base científico-técnica 

nacional, como condición indispensable de todo desarrollo económico y social, incluida 

la posibilidad de una exitosa transferencia de tecnología. Y esta acción real, este apoyo 

real sí lo diferencian radicalmente, también en esta esfera, de cualquier otro líder del 

hasta ahora llamado Tercer Mundo. 

 

3. Unido al compromiso del apoyo verdadero al desarrollo científico y tecnológico, 

aparece en Fidel el compromiso de entenderlo, el compromiso de comprenderlo; la 

obligación del "hombre de responsabilidad pública —y utilizo sus propias palabras— 

por tratar de disponer del mínimo de conocimientos para poder evaluar lo que los 

científicos, los técnicos, los especialistas, puedan indicar en un sentido u otro". Y 

realizar esto, como también nos ha enseñado, sin poner obstáculo a las evidencias 

científicas. 

 

4. Pero el desarrollo económico y social tiene urgencias y no puede ser cientificista. En 

un momento histórico dado, las investigaciones del período de la Revolución no habían 

alcanzado todavía a suplir el enorme déficit informacional, herencia del colonialismo y 

el neocolonialismo, y no era posible esperar. Al propio tiempo que se promovía la 

creación de un potencial científico-técnico; no era posible cruzarse de brazos y aguardar 

a que el mismo fructificara totalmente: había —y siempre habrá— que trabajar en cada 

momento con el nivel de conocimientos factible. Pondrá un ejemplo hablando en Gran 

Tierra el 27 de julio de 1967: "... en muchas de las plantaciones de cítricos tratamos de 

escoger las mejores variedades de las cuales disponemos; a la vez establecemos centros 

de investigaciones, pero nosotros no podemos ponernos a estar investigando 15 años 

para después realizar algún plan...". 

 

5. Socialismo para Fidel es racionalidad; es la posibilidad de hacer cosas realmente 

racionales en beneficio de todo el país, de una manera que resulta imposible en el 

capitalismo, por las contradicciones de la propiedad privada, la acción de las 

transnacionales y otros factores de igual naturaleza. Y esa racionalidad está asociada en 

él —yo diría que sobre todo— al uso generalizado, a la aplicación amplia, a la 

generalización de los resultados de la ciencia. En esto ―ha señalado— el único 

obstáculo seríamos nosotros mismos. 

 

6. La ciencia se hace —plantea—en función del pueblo: los investigadores tienen la 

oportunidad de que cada uno de sus esfuerzos va a beneficiar directamente al pueblo y a 

la patria libre. Pero la investigación no se hace solo en función de las necesidades de 

nuestro país. La investigación se hace también pensando en los problemas actuales y 

futuros de la humanidad. Hay un internacionalismo en la ciencia. Las investigaciones 

relacionadas con las cuestiones propias de las zonas tropicales, donde se encuentra la 

inmensa mayoría de los países subdesarrollados, desempeñan en esto un papel esencial. 

Para impulsar esta concepción hacen falta conocimientos científicos y hace falta 

conciencia política. 
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7. Los conocimientos científicos no pueden ser tratados, en principio, como mercancías, 

aunque en un mundo unipolar regido por el capitalismo no se puede pecar de ingenuos. 

No obstante la necesidad actual de proteger nuestra producción intelectual para 

sobrevivir e impedir que, absurdamente, sea explotada por otros con fines espurios, esta 

orientación no mercantilista es parte inseparable de la ética de la investigación científica 

cubana. 

 

8. La lucha política y revolucionaria del pueblo que se enfrenta al imperialismo hizo y 

hace posible la ciencia en el país. Hay, pues, unidad entre la ciencia y la política. "Yo 

no sé distinguir ―dirá en 1969― la diferencia que hay entre ciencia y política, como no 

sea que la política además de ciencia es un arte". El diálogo y la interacción con la 

comunidad científica y técnica nacional es parte del diálogo y de la interacción con el 

pueblo. 

 

9. Las orientaciones urgentes y estratégicas de la investigación científica se determinan 

prioritariamente, en un país subdesarrollado, por las necesidades de la producción de 

bienes y servicios, en la que los servicios sociales tienen para él particular relevancia. 

Pero esto no lo lleva a la subvaloración de aquella proporción de investigación científica 

de menor aplicación directa, que coadyuva, además, al desarrollo de las inteligencias. 

 

10. La priorización de la asimilación y generación de tecnología avanzada es de vital 

importancia para el socialismo y no puede ser subestimada por sus dirigentes, como de 

hecho —que no de palabras— lo fuera en otros países del hoy inexistente campo 

socialista. Prestará atención constante, pues, a la detección del surgimiento, fuera del 

país, de tecnologías promisorias, y a la creación de condiciones para su asimilación y 

posterior reproducción y perfeccionamiento nacional de las mismas. Para ello fomentará 

el desarrollo de la información científica y técnica y hará uso incluso, entre otras 

muchas, de fuentes no tradicionales como los cables de las agencias de prensa. 

 

11. Pero esta priorización de la tecnología avanzada no puede lograrse en el socialismo, 

nos dice, sin la ideología, sin la política; no puede lograrse por una vulgarización del 

estímulo material hacia científicos, ingenieros o introductores. Al propio tiempo, hay 

que tener realismo, un realismo dialéctico: "hay que aspirar a lo mejor y más moderno 

posible, pero no a lo mejor y más moderno imposible", expresará en la plenaria de la 

industria de materiales de construcción de 1971, y hay que acudir —nos insta ahora― 

a la combinación oportuna de tecnologías avanzadas y tradicionales según las 

características y destinos de las producciones de bienes y servicios. 

 

12. En la ciencia, en la actividad científica ―afirma― debe darse cabida a las ideas 

novedosas, seriamente elaboradas. Su tratamiento de las ideas fundamentales de André 

Voisin sobre el pastoreo racional, así lo demuestra. En la ciencia —y en el desarrollo 

social en general— no tienen cabida los dogmas. El experimento en el ámbito de lo 

natural, de lo tecnológico y de lo social desempeña un papel central. En la esfera 

productiva misma —y en cualquier esfera de la vida social— no concibe un dirigente 

sin iniciativa experimentadora. Ninguna idea surge pura y completa desde el primer día, 

sino que, siguiendo una lógica, se va desarrollando en interacción con la práctica. El 

trabajo en equipo coadyuva decisivamente a este desarrollo. 
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13. Todas las disciplinas científicas presentes en nuestro país tienen, en su criterio, 

cabida; todas tienen un rol que desempeñar. No hay una exclusión de disciplinas, sino 

que debe haber una integralidad disciplinaria, e invita a los especialistas de todas las 

disciplinas a investigar en ellas. Hace un llamado a trabajar en todos los campos 

factibles de las ciencias naturales, técnicas y sociales. En la experiencia social 

prácticamente única de Cuba, él es el mejor ejemplo de agente integrador de las dos 

culturas: la histórico-humanista y la científico-natural y tecnológica, como lo 

demuestra, por ejemplo, su actividad en la experimentación cañera, en la alimentación 

animal y —para poner un ejemplo reciente— en el esclarecimiento de la llamada Crisis 

de Octubre, entre otras. 

 

14. Debe haber una integralidad total respecto a las fuentes de conocimientos y respecto 

a los agentes de las soluciones y tecnologías, desde el obrero racionalizador hasta el 

investigador. La revalorización del conocimiento tradicional o empírico ―el agrícola, 

por ejemplo―, que comienza a abrirse paso en la experiencia internacional después de 

décadas de mal entendida cientificidad, debe desempeñar un papel apropiado en nuestra 

sociedad'. 

 

15. Batallará desde el principio, tomando en cuenta sobre todo el nivel de los cuadros y 

la entonces todavía insuficiente popularización de la ciencia y su papel social, por 

esclarecer con profundidad el rol de la misma en el desarrollo nacional, venciendo —

según fuera el caso— el desconocimiento, el escepticismo o la indiferencia; batallará 

por ganar para el pueblo y los dirigentes una imagen de la utilidad social de la ciencia, y 

realizará una amplia divulgación científica. En ello ―como en tantos otros aspectos—, 

Fidel ha demostrado una capacidad fuera de lo común: recuérdense, por citar unos 

pocos ejemplos entre las decenas posibles, sus explicaciones sobre la energía nuclear, 

sobre el uso específico del espacio cósmico, sobre la biotecnología y ―y quizá es este 

el mejor ejemplo de todos― su excepcional exposición en 1964 de las ideas de Voisin, 

quien, como se recordará, quedó profundamente impresionado por el hecho de que un 

político tan ocupado hubiera logrado tiempo para estudiar y asimilar detalladamente sus 

obras. 

16. A la par que contribuye en forma decisiva a la comprensión masiva del papel social 

de la ciencia y la técnica, insiste constantemente en la vinculación de los investigadores 

con los problemas concretos del país; en la formación en ellos de una conciencia no de 

usuarios o consumidores, sino de productores, para que esto coadyuve a la detección 

más certera de los verdaderos problemas a resolver y, por ende, a la más rápida 

introducción y generalización de las soluciones que debe aportar la investigación 

científica. Señala oportunamente, en este contexto, la desproporción —ya en años 

recientes— de la magnitud de los recursos ―sobre todo, los humanos― asignados a 

esta actividad y los resultados con impacto real en la práctica social.  

17. Esta crítica estimula la reflexión causal al respecto y da lugar a una nueva etapa, de 

rectificación sin duda, en la esfera de la investigación científica y de la utilización social 

de sus resultados. Prioridad destacada ocupa en esta etapa, la obtención del máximo 

posible del considerable potencial existente en el sector de la educación superior, donde 

se encuentra, en lo que a recursos humanos se refiere, el mayor potencial científico-

técnico del país. Así, el paso a una universidad integralmente educadora-investigadora-

productora, todo en una pieza, marca también estos momentos y refleja la impronta 

creadora de Fidel. 
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18. Fidel busca, de manera incesante, las mejores formas de utilización, en cada 

momento histórico y según el nivel de desarrollo alcanzado, de los recursos humanos y 

materiales asignados a la investigación científica. Idea, sugiere y alienta, en este 

empeño, modalidades organizativas distintas según las condiciones concretas de cada 

momento, que van desde los equipos de investigaciones que en los años sesenta 

prestaban apoyo centralizado, con base en las instalaciones de la educación superior, a 

distintas ramas de la producción, hasta los equipos multidisciplinarios característicos de 

los años ochenta y noventa, para el abordaje integral de problemas por resolver en 

cualquier sector de nuestra sociedad.                                                              

 

19. En el camino de la modernización y actualización de las formas organizativas para 

potenciar la actividad de investigación científica e intensificar la aplicación 

generalizada de sus resultados, introduce concepciones de actualidad internacional, 

como los “frentes" y “polos" científicos en la denominación nuestra, entidades que 

estructuran como amplios programas integradores, en sus dimensiones territoriales o 

temáticas, la realización de trabajos para objetivos urgentes priorizados en diferentes 

instituciones científicas, tecnológicas, docentes, productivas y de servicios del país. 

 

20. Reconoce, en estos marcos, la necesidad de tener planes, pero, ante las ingentes 

realidades externas que inciden sobre el país, enfatiza la necesidad de saber cambiarlos 

a tiempo en caso necesario; de ser capaces, ante la detección de algo nuevo promisorio, 

de estar trabajando en ello "a las 24 horas", para utilizar su propia expresión. Esa 

capacidad de reacción del potencia] científico-técnico —que las modernas doctrinas de 

su evaluación consideran como su factor clave― se completa, en la concepción 

totalmente actual de Fidel, con el trabajo casi en paralelo o simultáneo en la fase de 

investigaciones propiamente dicha y en la fase de planta piloto, previa esta a la 

producción en escala industrial. Para pasar de una a otra fase, tampoco se tarda ―como 

él ha dicho― "ni 24 horas". Según se sabe, este trabajo paralelo o simultáneo en las dos 

fases mencionadas se considera hoy una de las razones organizativas del éxito 

científico-técnico de la más desarrollada nación capitalista de Asia. 

 

21. La creación de centros excepcionalmente dotados para las tecnologías avanzadas  

―verdaderos centros de excelencia en la más estricta y justa acepción de la palabra―; 

de capacidades productivas en los centros de educación y en los institutos de 

investigación; de centros de investigación cerca de las correspondientes facultades 

docentes y centros de servicios, y la integración de todos o varios de estos elementos, 

conjuntamente con las necesarias instalaciones sociales, en lo que la moderna literatura 

internacional sobre política científica y tecnológica denomina "parques científicos y 

tecnológicos", así como la promoción de un justo y necesario desarrollo territorial para 

la investigación   científica, refleja también la orientación de nuestro Comandante en 

Jefe hacia la búsqueda de formas organizativas que aumenten decisivamente la 

efectividad de la misma. 

 

22. Su preocupación por definir, para cada unidad de investigación, tareas, papel y 

funcionamiento en las actuales circunstancias; su tacto y argumentación para explicar 

por qué, dentro de la importancia de todas ellas, es necesario concentrar ahora mayores 

recursos en algunas, dada la urgencia de las situaciones; su enfoque integral y no 

puntual del rendimiento económico de un centro de investigación —un solo resultado 

importante puede pagar con creces lo gastado por el mismo, ha señalado en más de una 

ocasión— y su. penetración dialéctica para distinguir entre lo que es una duplicación 
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innecesaria de esfuerzos y lo que es el ataque múltiple a un mismo problema por varias 

entidades, son rasgos no menos importantes que no pueden dejar de incluirse en este 

breve análisis. 

 

23. Nada de lo anterior podría integrarse definitiva y profundamente, como se está 

integrando, si no fuera por la actitud de consagración total que Fidel —con plena 

autoridad moral—concibe y reclama como rasgo esencial de la comunidad científica 

cubana. Esta noción de la consagración a la ciencia —y a una ciencia en función del 

desarrollo humano— como presupuesto inalterable de la obtención de resultados 

valiosos, está ya nítidamente expuesta en su discurso de inauguración del ciclo de 

conferencias de André Voisin en diciembre de 1964: no es concebible ―nunca ha sido 

concebible― un investigador verdadero y productivo que no sea un investigador 

consagrado. La consagración, la búsqueda de nuevos estilos de trabajo y el 

enriquecimiento así de la ética de la actividad científica en el socialismo —donde hay la 

seguridad del uso de sus resultados por el pueblo-; la desburocratización de las 

instituciones correspondientes y la confianza plena en los jóvenes investigadores, con el 

debido reconocimiento a los más experimentados, completan y a la vez sustentan, a 

nuestro juicio, todas las otras ideas cardinales de Fidel sobre la política de desarrollo 

científico y tecnológico en su vinculación con el desarrollo económico y social. 

Compañeras y compañeros:                           

No creo que resulte difícil, después de esta breve e inevitablemente incompleta visión 

de algunos de los rasgos esenciales de las ideas de Fidel sobre la investigación 

científica, reafirmamos hoy, Día de la Ciencia Cubana, en la convicción de que lo que 

recientemente él ha calificado como "explosión científica", y el actual rol —acrecentado 

y decisivo— de la ciencia y la tecnología en la salvación de la patria, la Revolución y el 

socialismo y en la obtención de la más plena independencia económica, no es una 

cuestión casual o accidental, sino el resultado de más de 30 años de trabajo consecuente; 

el resultado de una política científica consecuente; de un proceso de construcción 

ininterrumpida de la base científico-técnica nacional, cuyo origen data prácticamente 

del momento mismo del triunfo popular de 1959.  

Este es el único juicio históricamente valedero al respecto. Si hoy, como señala Fidel, 

somos más independientes que nunca, la investigación científica es uno de los factores 

principales que permiten afianzar ese status, y Cuba resulta el único país 

subdesarrollado para el que es posible hacer una afirmación semejante. 

Durante todo este período, la comprensión por Fidel del papel de la investigación 

científica se expande y consolida progresivamente. Ello demuestra que su expresión de 

hace 32 años, aquí, no era una consigna coyuntural u ocasional, más o menos 

afortunada, fácilmente encontrable en la verbalidad de cualquier otro político, sino —en 

efecto— la primera manifestación de lo que ahora vemos con entera claridad como uno 

de los componentes esenciales de un pensamiento político y social profundo y original. 

En ese pensamiento, la concepción de la ciencia como parte de la conciencia social y la 

concepción de la ciencia como una fuerza productiva se entrelazan en lograda unidad. 

 

En los últimos años, como se señaló, son múltiples los cambios positivos 

experimentados en esta esfera y, entre ellos, no son los menos importantes los 

experimentados por los propios agentes principales de la necesaria innovación 

tecnológica y social: los investigadores y los, productores. Las imperfecciones aún 

restantes están abrumadoramente del lado de la implementación y no del lado ―si cabe 
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así expresarse― de las orientaciones de política. Hemos entrado, de esta manera, en lo 

que el Consejo Científico Superior de la Academia de Ciencias de Cuba evalúa como 

una etapa cualitativamente superior de la ciencia cubana, encontrándonos en 

condiciones de acometer un estadio más alto. 

Compañeras y compañeros: 

Al llegar al final de mi intervención y repasar lo expuesto, creo comprender, sin más, 

por qué un día, hace ahora precisamente 14 años, en un acto también de la ciencia y de 

la cultura cubanas, el compañero Carlos Rafael Rodríguez nos dejara la siguiente 

semblanza de nuestro Comandante en Jefe: 

Ninguna prudencia puede contener nuestra palabra en el elogio necesario. 

Porque cada cubano de nuestros días sabe que Fidel encarna y continúa lo mejor 

de nuestras tradiciones revolucionarias. Lo envuelve el hálito romántico de 

Ignacio Agramonte; lo acompaña la presencia, la gallardía que dieran al 

liderazgo intelectual y político de Julio Antonio Mella una atracción juvenil que 

se hizo legendaria. Nos ha mostrado siempre aquel sentido humano y moral que 

prestó al pensamiento y la obra revolucionaria de José Martí resonancia singular 

y, como Martí, ha podido adelantarse a su tiempo, incorporando a la 

clarividencia magistral de sus análisis, la óptica científica del marxismo-

leninismo. 

Muchas gracias. 

 

 


